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El pabellón materno-infantil de Son Dureta se
prepara para anular la hostilidad del medio

Víalibrcpara
un hospital
más humano
El equipo de pediatría del pabellón materno-infantil del
hospital de Son Düreta funciona como una maquinaria
de precisión. [¡s tareas del equipo médico se han abierto
a la labor de profesionales para abrir el paso a una sani-
d¿d menos hostil y más acogedoraparalos enfermos.

,rLxL
PAlrvlA

El engranaje que mueve el
pabellón B del hospital de Son
Dureta está cronometrado al
millmet¡o, nada está sujeto a la
improvisación. Ias ocho plantas
de la unidad materno-infantil
del complejo hospitalario de
Son Dureta" son la residencia
temporal de cerca dc novenra
niñós enfcrmos de entre 3 y 15
años. El pabcllón hospitalario
registró el pasado año más de
16.500 urgcncias y recibió más
de 3.500 ingresos. [¡s interven-
ciones dcl cquipo de cirugía in-
fantil superaron las 5.000.

El servicio de pediatrla esta
compuesto por 25 especialistx y
doce residentes, mientras que el
equipo de enfermería aglutina a
16l personas.

A pesar de que el promedio
temporal de hospitalización es
de cuatro o cinco días, algunos
de los niños llegan a pasar tem-
poradas miís prolongadas en el
hospital o son ingresados en re-
petidas ocasiones, según las
prescripciones facultativas.

Suavizar un medio agresivo

Para conseguir que esta etapa
de hospitalización no sea trau-
mática, cl Hospital de Son Du-
reta apuesta por. la.creación de
un contexto sanrtar¡o que con-
trarreste la percepción del medio
como algo agresivo por pane del
niño.

Los esfuer¿os están encami-
nados a crear una situación agra-
dable y modular el entorno hos-
pita.lario para anular los proble-
mas son dos de los principales

En este camFro, la mejora de
la hostele¡la sanitaria juega un
papel fundamental. Se trata de
conformar un modelo sanitario
con espacios agradables, donde
el niño pueda tener sus juguetes
o disfrutar de una habimción
más alegre.

Pa¡alelamente, la proyección
de la consulta hacia el exrerior y
el fomento de la hospitalización
de dla influye de forma positiva
en el proceso de mejora de la
asistencia prestada por la Sani-
dad, Esta percepción desecha la
creación de grandes hospitales y
aboga por. la. vertebración. de
centros sanltanos muy esPeclall-

zados y dotados con las tecnolo-
gías médicas más especfficas.

[¿s innovaciones técnicas
oermiten trasladar la infraestruc-
iura técnica a los domicilios,
donde el niño enfermo podrfa
tener los mismos cuidados que
en un hospital. Aun así, la uni-
dad materno-infantil de Son
Dureta sigue recibiendo un flujo
creciente de demandas de ingre-
sos.

"El hospital implica riesgos
para un ¡ifi6r, €n los que incide
la facilidad de contagio, y el po-
tencial fallo administrativo. El
riesgo psíquico es ncasi más im-
portanteD que los anteriores fac-
tores, aunque, sin embargo, no
está cualificado, señala una espe-
cialista del área de pediaría.

En el plano psicológico es vi-
tal el afecto de la madre y la per-
cepción que tiene el niño de la
propia enfermedad.. La intcrfe-
rencla que suPone la estancla en
el proceso de escolarización y en
el desarrollo i¡rfantil se añaden a
la lista de aspectos negativos de
la hospitalización, agrega.

Los niños que no han rebasa-
do los tres años carecen de la

noción espacial y no les es posi-
ble comprender el mensaje
umamá volverá mañanar. L¿ re-
lación afectiva con la madre en
los primeros meses de vida es
crucial para formar los vlnculos
que serán el referente a lo largo
de la vida del niño. Superados
los tres primeros años de vida,
los esfuetos del pabellón mater-
no infantil están en no interferir
el desarrollo del niño y aliviar la
parte dolorosa del tratamiento.

[.a creación del aula de juegos

hace posible que los niños pue-
dan comunicarse con otros de su

misma edad ncomo si estuvieran
en su ambienter. Pero duranre
la etapa de hospitalización son
muchas las personas que tienen
contacto con el niño, que a su
vez va a vivir una experiencia
nimportantlsima, para su vida.

Se trata de evitar que haya un
corte brusco con la normalidad
del niño, que a su edad viene de
los juegos, el colegio y la vida fa-
miliar. Si se rompe este proceso
es cuando llega el terror noctur-
no y cuando la hostilidad del
medio cae con su mayor peso
sobre el ánimo del niño.
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JUgaf gn gl Cgntf0 permite a los niños disfrurar cle raros cle ocio y les ayuda a comunicarse con
los orros pequcños de la unidad infantil. Voluntarios de fa Cruz Roja acudcn mañana y tarde a esta ha-
bitación de la planta dos del pabellón, donde los ingresados dibujan, juegan al futbolín o escuchan mú-
sica. Este espacio rompe el tedio de la hospitalización y suaviza. la ruptura con la normalidad.
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Un cquipo mulridisciplinor rroboio poru logror uno mcinr crioncb.

Son Durcta
se abrc a
horizontes
integrales

[,a capacidad dc vene-
b¡ar diferentes esferas
profesionales, avalada por
la introducción de la es-
colarización y de la Son-
risa Médica hacd tres
afios en Son Durcta, abre
al colecrivo médico hacia
nuevos ámbitos dc cola-
boración.

El profesional médico,
uadicionalmente indi-
viualista y circunscrito a
unos roles muy cstableci-
dos, está empezado a atis-
b¿r en colaboraciones al
ma¡gen de la formación
académica nuEv¿rs vlas
que mejoran .el contexto
hospitalario.

eon todo, la implan-
tación de nuevas iniciati-
vas de animación social
reguierc de un trabajo
previo de acompasamien-
to que no interfiera en las
prácticas médicCI.

Tras varios meses de
prueba, el equipo de
Sonrisa Médica se confi-
gura como una actividad
más del complejo hospi-
talario de Son Dureta en
beneficio del ánimo y de
la c¿lidad de vida de los
niños enfermos.

Aún asl,- conseguir la
unanimidad en los colec-
tivos es una tarea muv di-
fícil que, en todo iaro,
necesita de la confirma-
ción práctica de sus bene-
f lc loS.

Un medio hostil

El voluntariado oue
participa en el funciona-
miento diario de la sala
de juegos del Hospiral y
la labor de profesores, de
dentro v fr¡era del recinto
hospitjario, contrarresta
la interferencia que el
hospital ejerce sobre el
normal desarrollo de la
vida de los pequeños.

la capacidad de adap-
tación de los niños a la
frialdad y a la hostilidad
de un hospital es mayor
con esrc ripo de iniciati-
vas. fuf, las actuaciones
de la Sonrisa Médica o el
diseño de los hora¡ios de
cada uno de los departa-
mentos responclen a una
dosifi cación perfectamen-
te estudiada y que revier-
te en su eficacia.
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La sorpresa que des-

Prerran los Payasos no se-
rla la misma con una ac-
tuación diaria que requie-
re también de una fi,¡crte
preparación psicológica.


